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			Prefacio

			
				
					El principal objetivo de viajar es conocer las costas del Mediterráneo.

				

				Samuel Johnson, 1776

			

			Escenario de excepción de la historia mundial, el Mediterráneo es hoy el centro de la experiencia turística para muchos, y en particular para los europeos. Decenas de millones de turistas internacionales y nacionales pasan cada año por este mar y sus costas por los más diversos motivos, intereses y preocupaciones. Y es que existe un interés central por el Mediterráneo, que unos descubren navegando por sus aguas azules, otros descansando en sus playas y todavía otros visitando sus ciudades portuarias. El Mediterráneo, bañado por el sol, atrae una y otra vez las miradas de quienes se encuentran en tierra firme.

			La historia que va usted a leer le ofrecerá un relato en el que la experiencia del viaje es lo más importante: viajará con nosotros por turismo, por comercio, por guerra, por emigración, por cultura o, como sucede a menudo, por varios motivos. Los viajeros que en la historia han surcado este mar tenían objetivos y reaccionaban a situaciones muy diversas, eran gobernantes o esclavos, mercaderes o piratas. Seguiremos en su viaje tanto a los fenicios, que se desplazaban para comerciar, como al turista moderno, que navega por placer y lo hace placenteramente.

			A lo largo de toda la obra se hará hincapié en el mar, en las regiones costeras, en las ciudades portuarias visitadas por los cruceros, como Atenas, Barcelona, Nápoles y Palermo, y en sus conexiones. No es esta una historia de los Estados a orillas del mar, cuyos centros suelen estar muy alejados: Francia se dirige desde París, no desde Marsella, y España desde Madrid, no desde Barcelona, mientras que Turquía se gobierna ahora desde Ankara, y no desde Estambul (antes, Bizancio, y, después, hasta los años veinte, Constantinopla).

			Por supuesto, la historia de un mar y sus costas mira más allá y, en particular, a las otras aguas que desembocan en él, en este caso el mar Negro, el Atlántico, el mar Rojo (sobre un estrecho istmo hoy atravesado por el Canal de Suez), y los ríos, desde el Ebro y el Ródano hasta el Nilo. No obstante, la importancia ampliada del Mediterráneo no conlleva que debamos escribir una historia del mundo. Los lectores saben que Roma y Bizancio/Constantinopla/Estambul fueron los centros de los grandes imperios y del cristianismo. No esperan que reproduzcamos aquí su historia. Aquí nos centraremos, en cambio, en el mar y sus costas, si bien no descuidaremos el resto del mundo, ya que gran parte de Eurasia occidental y el norte de África desempeñaron un papel, directo o indirecto, en el destino del Mediterráneo. En ocasiones, esto puede hacer que la historia de estos últimos sea un relato de sucesivos conflictos; es necesario entender estas guerras para comprender las cambiantes fronteras de los Estados, sociedades y religiones mediterráneas, los edificios que han quedado en pie y la cultura, el sentido de identidad y la historia de los pueblos.

			Las deudas que contraigo con este texto son obviamente muchas. En primer lugar, quiero dar las gracias a mis padres por haberme llevado al Mediterráneo en repetidas ocasiones cuando era niño y por haberme enviado en dos cruceros educativos por el Mediterráneo que me llevaron hasta Israel y Líbano. A su vez, las vacaciones con mi familia en Francia, Italia, Malta y España me han permitido conocer muchos destinos. La vida académica —los placeres de la investigación, sobre todo en Génova, Lucca, Nápoles y Venecia, y el estilo de vida más ambiguo de las conferencias y ponencias, sobre todo en Barcelona y Nápoles— han sido importantes, al igual que las vacaciones familiares y más de una década de conferencias en cruceros para Martin Randall, Noble Caledonia, Swan Hellenic y Thomson. También disfruté dirigiendo un viaje por tierra para History Today. Para un historiador, es sorprendente que ahora te puedan invitar a un fin de semana en el Mediterráneo como si fueras a Londres. Volar de Exeter a Málaga puede parecer sin duda menos difícil, y para mí es definitivamente más rápido.

			En particular, he contado con el asesoramiento de Luigi Loreto, Graham Loud, Ciro Paoletti, Peter Quartermaine, Guglielmo Sanna, Peter Wiseman y Patrick Zutshi en todos o parte de los borradores anteriores. Ellos no son responsables de los errores que puedan quedar en el libro. También me han ayudado mucho Duncan Proudfoot, mi editor de nuevo, y Howard Watson, mi ejemplar corrector. Solo puedo decir que tengo la suerte de tener un gran equipo.

			Es un gran placer dedicar este libro a Adrian Stones y dejar así constancia de una gran amistad y toneladas de buen humor.
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1. Mar y costa

			
				
					Tus costas son imperios en los que todo, salvo tú, cambia; Asiria, Grecia, Roma, Cartago, ¿qué queda de ellos?

				

				Lord Byron, La peregrinación de Childe Harold, 1812

			

			La ruptura de las aguas atlánticas sobre la lengua de tierra del extremo occidental del Mediterráneo, el episodio más vívido de su historia, ocurrió antes de que los humanos pudieran dejar constancia de ello. Mucho antes, el Mediterráneo, creado por la separación de Eurasia de África, era un mar cerrado que se encogía: la tierra que unía España con Marruecos lo escindía del Atlántico, y había otra barrera similar del mar Negro, bastante parecida a la que sobrevive entre el Mediterráneo y el mar Rojo. La limitada cantidad de agua que llegaba al mar procedente de los ríos hizo que el agua perdida por la evaporación no se repusiera, y el lago se volvió cada vez más salino, dejando depósitos de sal que posteriormente serían importantes. Como consecuencia, la cuenca se vació y el Mediterráneo se secó en gran medida en lo que se ha denominado la crisis salina del Messiniense, que comenzó hace unos seis millones de años.

			Sin embargo, la elevación del nivel del mar, combinada con tensiones geológicas, transformó la situación. Las barreras terrestres que separaban el Mediterráneo del Atlántico y del mar Negro quebraron. La primera brecha, el diluvio zancliense (Plioceno), comenzó probablemente con la entrada de agua por el borde rocoso del estrecho de Gibraltar en forma de cascada, que aportaba cien veces más agua por segundo que la del lago Victoria, antes de que este borde se rompiera hace unos 5,3 millones de años. Primero, en el Mediterráneo occidental, y luego, tras romperse el estrato de Sicilia, en el oriental, el mar se llenó rápidamente con el agua del océano, posiblemente en una década.

			En el caso del mar Negro, las investigaciones apuntan a que el agua del mar Mediterráneo irrumpió en el mar Negro, que entonces era un lago de agua dulce, hacia el 7200 a. C. Otras explicaciones sugieren cambios, por diferentes motivos, en el periodo de 17000-14000 a. C. u 11000-8000 a. C. Ciertamente, el mar Negro ha tenido una relación compleja con el Mediterráneo, y las pruebas de una inundación traumática del primero son problemáticas.

			Este llenado creó un nuevo sistema de flujos y corrientes. El agua se evaporó en el Mediterráneo, y la imposibilidad de reponerla por las lluvias y los ríos supuso la entrada de un flujo procedente del mar Negro y —mucho más— del Atlántico. Shakespeare se refirió al primero, basándose en el argumento de la Historia Natural de Plinio el Viejo según el cual, alimentadas por los ríos que desembocan en él, en particular el Danubio, el Dniéster y el Don, las aguas del mar Negro (el mar Póntico) desembocan siempre en el mar de Mármara (el Propóntico) y en los Dardanelos (el Helesponto), pero nunca vuelven a refluir. En Otelo, cuando Yago le dice al moro que puede cambiar de opinión, Otelo responde:

			
				Nunca, Yago. Como al mar Póntico,

				cuya gélida corriente y compulsivo curso

				nunca se retira, sino que sigue fluyendo

				hacia el Propóntico y el Helesponto,

				así discurren mis sangrientas cavilaciones.

			

			Este discurso reflejaba el conocimiento duradero de la geografía mediterránea que se derivaba de los escritos de la época clásica, un conocimiento redoblado una vez que estas obras se imprimieron en el Renacimiento.

			El flujo de agua procedente del Atlántico es aún mayor porque el agua mediterránea, más salada y pesada, fluye por debajo de las aguas atlánticas entrantes, con lo que no opone resistencia al flujo hacia el este del océano. Esto crea un problema de navegación para los barcos que intentan remar o navegar hacia el oeste; aunque este problema fue en parte sorteado por los barcos que se servían de la resaca a lo largo de la costa norteña, que les permitía desplazarse hacia el oeste. Los fenicios utilizaron este método para establecer una base al oeste del estrecho de Gibraltar, en Gades (Cádiz).

			El patrón de las corrientes mediterráneas es a la vez sencillo y complejo. Lo primero se explica porque la corriente principal se desplaza en el sentido contrario a las agujas del reloj hacia el este a lo largo de la costa del norte de África, luego de sur a norte pasando por Israel y Líbano, antes de volver a desplazarse hacia el oeste a lo largo de la orilla norte del Mediterráneo hasta el estrecho de Gibraltar. Sin embargo, es complejo porque el Mediterráneo es en parte producto de mares subsidiarios —de este a oeste, el Egeo, el Adriático y el Tirreno— y hay una importante alteración de las corrientes y el tiempo producida por islas importantes, como Chipre y Sicilia.

			Estas islas son el producto de una variada geología submarina que incluye zonas más llanas, sobre todo las cuencas chipriota y jónica, y la llanura balear, así como las opuestas, en particular la Dorsal Mediterránea. La combinación de todo ello con los cambios del nivel del mar hizo que en el pasado las islas modernas, como Eubea y Sicilia, estuvieran unidas a la masa continental, respectivamente Grecia e Italia, mientras que algunas estaban unidas a otras islas, como Menorca y Mallorca, o Córcega y Cerdeña. En las islas, los animales que vivían aislados desarrollaron características particulares, haciéndose más pequeños o grandes. Creta tenía un pequeño elefante del tamaño de un perro, y aún conserva cabras características; mientras que la península italiana del Gargano, cuando era una isla, tenía erizos gigantes, búhos y lirones.

			Que se fundieran las capas de hielo al final de la glaciación y después de ella afectó al nivel del mar, pero en el cambio de la historia física del Mediterráneo intervino mucho más que la variación del nivel del mar. A la sombra del riesgo de erupciones volcánicas y terremotos, el Mediterráneo tuvo una existencia precaria y volátil. Ha habido grandes terremotos y actividad volcánica en épocas históricas, como en la gran erupción de la isla egea de Santorini hacia 1645-1500 a. C.; el terremoto que asoló la ciudad italiana de Amalfi en 1343 d. C., arrojando gran parte de ella al mar; el de 1384, que acabó con la vida de los duques de Lesbos; los terremotos de Calabria en 1793, Creta en 1810, Basilicata en Italia en 1857, la isla de Quíos en 1881, el Peloponeso occidental en 1886, Calabria en 1905, Mesina en 1908, Esmirna en 1928, Grecia en 1932, Argelia en 1980, que destruyó 25 000 casas, y el terremoto de 1980 que dañó gravemente la catedral normanda de Salerno. Los teóricos de la conspiración siguen argumentando que los terremotos o los volcanes son causados por fuerzas hostiles; en 2017 la tendencia llevó en Turquía a afirmaciones de que barcos sísmicos estadounidenses e israelíes estaban provocando terremotos intencionadamente. La naturaleza continua de esta precaria existencia está muy clara, sobre todo a la sombra del Vesubio en la bahía de Nápoles, y de nuevo cerca del Etna, ambos poderosos volcanes.

			La relación entre las placas tectónicas euroasiática y africana, que probablemente acabará con el Mediterráneo en unos cincuenta millones de años a medida que la placa africana siga desplazándose hacia el norte, está vinculada a la continua actividad volcánica. Esto es realmente evidente en el monte Etna en Sicilia, un volcán muy activo que entró en erupción en 2014 obligando al cierre temporal del aeropuerto de Catania. Para los turistas, pasados y presentes, las visitas a lugares volcánicos, especialmente el Vesubio, el Etna y Santorini, eran, y siguen siendo, una parte clave del itinerario mediterráneo. En los cruceros, pasar de noche por Estrómboli, «el faro del Mediterráneo» en las islas Eolias (al norte de Sicilia), y verlo iluminado por la actividad volcánica, es una experiencia realmente fascinante. El volcán entró en erupción en 2002, y de nuevo en julio de 2019: la isla quedó cubierta de ceniza y un excursionista murió mientras decenas de turistas huían de las playas al mar. Cerca de allí, Vulcano es más tranquilo, aunque emite humo, olores y sulfatos, y es posible subir a su Gran Cráter.

			La obsidiana producida por la actividad volcánica tiene una dureza similar al vidrio, puede fracturarse para producir hojas afiladas y era un material de trabajo importante para la sociedad humana primitiva. Las islas de Lipari, Pantelaria y Milos contaban con importantes yacimientos de obsidiana que favorecieron el auge del comercio.

			En el pasado, la explicación de las islas incluía la conciencia del cambio geológico. Estrabón, un amplio geógrafo griego (c. 63 a. C.-c. 23 d. C.), en su Geografía (7 a. C.) se refirió a Sicilia en estos términos:

			
				Fue separada del continente por los terremotos [...] el fuego que ardía bajo la tierra, junto con el viento, produjo violentos terremotos porque los pasos a la superficie estaban todos bloqueados, y las regiones así elevadas cedieron al final a la fuerza de las ráfagas de viento, se separaron y entonces recibieron el mar [...] Es más plausible que las islas de alta mar fueran levantadas de las profundidades, mientras que es más razonable pensar que las que se encuentran frente a los promontorios y están separadas del continente por un estrecho se desgajaran de allí.

			

			Estrabón comentó de un modo muy distinto lo que nosotros veríamos como un tsunami cerca de Tiro, en el Líbano:

			
				Una ola del mar, como una marea que todo lo anegase […] el reflujo descubrió de nuevo la orilla y dejó al descubierto los cuerpos de los hombres que yacían promiscuamente entre los muertos. Sucesos semejantes tienen lugar en la vecindad del Monte Casio, situado cerca de Egipto, donde la tierra sufre una única y rápida convulsión, y cambia repentinamente a un nivel más alto o más bajo, con el resultado de que, mientras que la parte elevada repele el mar y la parte hundida lo recibe, la tierra hace un cambio inverso y el sitio vuelve a su antigua posición.

			

			Un gran terremoto en la isla de Amorgos produjo un tsunami de hasta treinta metros en el archipiélago de las Cícladas, en el mar Egeo, en 1956.

			Además de las corrientes, el régimen de los vientos varía mucho según las estaciones y los sistemas meteorológicos. Los vientos veraniegos en el Mediterráneo oriental suelen proceder del noroeste. Vientos como el mistral, un aire del sur que sopla en la costa de Provenza que hacía muy importante poder refugiarse en los puertos. Antes de observar que «en la mayor parte de su costa [Italia] carece de puertos», Estrabón se centró en los lugares que ofrecían una buena protección contra las olas, como Brindisi, un puerto clave en la ruta a través del Adriático meridional hacia Grecia, donde la tierra, en forma de cuernos de ciervo, ofrecía un anclaje seguro; mientras que la cercana Tarento «debido a su gran extensión, no está totalmente protegida de las olas», y también había aguas poco profundas en el puerto interior. Supo relatar con alta precisión la realidad.

			Los problemas para el viajero eran mucho mayores con la tecnología del pasado. Las galeras tenían un francobordo bajo y, por tanto, eran vulnerables a las aguas altas cuando hacía mal tiempo. Por ello, el tiempo otoñal e invernal constituía un reto especial. Por ejemplo, los turcos perdieron supuestamente sesenta barcos en una tormenta a finales de 1538. Pero, en la práctica, todo el año podía ser difícil, sobre todo el peligro de encallar. En mayo de 1698, Robert Clayton, un turista británico, planeaba navegar de Nápoles a Sicilia:

			
				Habíamos alquilado para este viaje un falucho con ocho remos rectos y […] debían ser las cuatro y teníamos un cielo muy claro, y una calma perfecta; todo parecía sonreír, y tentarnos al viaje, y prometía un paso seguro y rápido a Messina. En consecuencia, hacia las nueve de la mañana nos hicimos a la mar [...] remamos directamente sobre el Golfo hacia la isla de Capri, y cuando estábamos a unas veinte millas de Nápoles sentimos una pequeña brisa de viento, el mar empezó a hincharse, ante lo cual nuestro piloto nos dirigió directamente a Massa, una ciudad cercana a la punta del promontorio y la tierra más cercana a la que podíamos llegar.

				No habíamos remado ni una hora cuando el cielo se nubló y sopló muy fuerte, y el mar corrió tan alto contra nosotros que más bien nos retiramos a Nápoles que avanzamos hacia Massa, y al final nuestros remos se volvieron inútiles, lo que nos obligó a izar la vela y tratar de alcanzar Capri, y así navegamos durante casi una hora contra el viento y el mar, ambos encrespándose. Nuestro barco estaba tan inclinado hacia un lado que casi un metro de la vela estaba continuamente bajo el agua, mientras que el mar corría sobre el otro lado del barco y cada ola parecía amenazar con destruirnos. Todavía estando a seis millas de Capri nos dimos cuenta de que avanzábamos muy poco y con gran peligro, y al final no encontramos otra seguridad que volver antes que el viento a Nápoles [...] El tiempo sigue siendo tempestuoso [...] Dejaré de lado todos los demás puntos que implicó proseguir este viaje.

			

			Sin embargo, la imprevisibilidad podía jugar a favor del turista. Escribiendo desde Sicilia en abril de 1792, Thomas Brand, un bearleader o tutor de viaje, señaló que, junto a su pupilo, Charles, Lord Bruce:

			
				Tuvimos una muy próspera navegación durante cuatro noches y tres días y medio cruzando los mares de Hesperia desde Nápoles a Palermo [...] la calma era casi perfecta; de hecho, era mucho mejor para las fiestas de Afrodita y sus damas de honor que para cualquier expedición mortal [...] Los paquebotes sicilianos son lo más cómodo que una pueda imaginarse. Cada pasajero tiene su camarote. Tienen un buen comedor y los capitanes de ambos han recibido una educación marina inglesa.

			

			Sin embargo, posteriormente ese mismo abril, Brand se retrasó en Messina por este motivo:

			
				Los vientos se nos oponen furiosamente. Nuestra intención original era regresar a Palermo y tomar el paquebote allí, pero estamos hartos de las carreteras y los alojamientos sicilianos, y como el lado norte del triángulo no contiene nada que merezca la pena ver, decidimos aprovechar la oportunidad de un bergantín napolitano de buen carácter, y esperamos estar en Nápoles casi tan pronto como esta [carta].

			

			Como parte de un mundo que hemos perdido, el uso que hace Brand de las comparaciones clásicas era habitual en la época y en todas las artes. También lo eran las referencias a las tormentas en el Mediterráneo.

			De hecho, la Ilíada y la Odisea de Homero desempeñaron un papel importante en la conciencia cultural de las élites. Su influencia queda patente en Idomeneo (1781), la ópera clásica de Mozart, ambientada en Creta al regreso de los griegos de la guerra de Troya. Un dios del mar (Neptuno) severo, terribles tormentas sobre un mar mortífero y un monstruo marino forman parte de la acción. Idomeneo aparece en la Ilíada de Homero. El Mediterráneo no fue solamente ese fondo marino en calma que reflejan los cuadros de los puertos y las escenas costeras pintadas bañadas por la luz, por ejemplo, del artista francés Claude Lorrain en el siglo xvii y de su homólogo británico Richard Wilson en el xviii. El Museo de Naufragios de Kirenia, en el norte de Chipre, que exhibe los restos de un mercante griego del siglo iv a. C., ofrece una visión instructiva que puede ampliarse con el museo arqueológico de Lipari, en las islas Eolias, que contiene una buena exposición de cargamentos naufragados de la Antigüedad. Todavía hoy se registran temporales.

			La vulnerabilidad al viento era un temor continuo. No es de extrañar que las iglesias representaran la supervivencia o que su iconografía reflejase agradecimientos por ella. Al parecer, la catedral de Cefalú, en Sicilia, fundada en 1131 por Roger II de Sicilia, conmemoraba el hecho de haberse refugiado de una tormenta salvaje en el puerto. Del mismo modo, el santuario de Bonaria, cerca de Cagliari, en Cerdeña, fue construido por los aragoneses en 1325, y contiene la imagen de Nuestra Señora de Bonaria, que reflejaba el impacto de una tormenta de 1370 sobre un mercante español que se dirigía a Italia: una imagen de la Virgen María que iba en ese barco no se hundió y llegó a tierra. Como muchos de los templos costeros de la Antigüedad, la imagen se convirtió en un símbolo de protección para los marineros, y se le rindió homenaje en consecuencia.

			El museo de la catedral de Cagliari alberga una colección de objetos confiscados al papa Clemente VII durante el saqueo de Roma en 1527 por los desbocados mercenarios que no habían cobrado su soldada y se la cobraron con el expolio. Los marineros catalanes que los tenían se vieron envueltos en una salvaje tormenta y, en agradecimiento por su supervivencia, los entregaron al arzobispo. El tema de la seguridad en los viajes ha estado presente desde entonces, como en los murales de mármol de la basílica de Notre-Dame de la Garde de Marsella, de mediados del siglo xix.

			No cabe duda de que los problemas se cebaron con quienes viajaron en solitario. En enero de 1760, Edward Tucker, que había llegado el año anterior por mar desde Inglaterra a Génova, a punto de ser capturado por un barco francés frente a Córcega (esto ocurría durante la guerra de los Siete Años de 1756-1763), pretendía pasar solo cuatro o cinco días en Livorno:

			
				Por los faluchos que (si el tiempo lo permite) constantemente pasan y vuelven a pasar entre este y Leghorn todos los días; y durante este mes pasado he estado a la expectativa diaria de partir hacia este lugar, pero la lluvia continua y los fuertes vendavales siempre hicieron impracticable que un falucho se hiciera a la mar, de modo que ahora he llegado a esto.

			

			En 1785, Charles Sloane completó una travesía más rápida de Sicilia a Malta, pero comenta: «Llegamos en doce horas, y tuvimos una tormenta a popa la mayor parte del camino. Yo estaba muy enfermo, y, si no lo hubiera estado, habría estado muy alarmado por mi seguridad, ya que estábamos en un barco de apenas seis remeros de esos que llaman sparonara».

			Las operaciones navales se vieron muy afectadas por el tiempo en la época de las galeras y la navegación a vela. Entre las flotas gravemente dañadas por las tormentas figuran la persa, que naufragó en el Egeo en una tormenta frente al monte Athos en 492 a. C., la que regresaba de la Octava Cruzada en 1270, que fue alcanzada frente a Trapani en Sicilia, y la flota de Carlos V frente a Argel en 1541. La destructividad de la última tormenta provocó el fin de la expedición. En septiembre de 1800, el vicealmirante William Young, de la Marina Real Británica, escribió a su esposa desde la bahía de Tetuán (Marruecos):

			
				Se nos puede considerar como un ejército errante, a merced de los vientos y las olas, ya que abandonamos Gibraltar simplemente porque el fondeadero no era seguro para una gran flota en caso de vendaval del oeste, y si nos encontráramos con un viento de levante entonces tendríamos que virar y alejarnos de los estrechos.

			

			La vida a bordo era por lo general difícil. En diciembre de 1801, John Hill, de los Royal Welsh Fusiliers, que había servido con el ejército británico en Egipto, escribió a su madre desde Gibraltar: «A bordo, los soldados rasos sufren a menudo tanto, casi, como ante el enemigo». Los espacios habitacionales estaban abarrotados y eran insalubres, y había una exposición constante a las inclemencias del tiempo y mucho miedo a hundirse o caer por la borda: pocos sabían nadar.

			Aunque no hubiera tormentas, los viajes podían resultar incómodos. Un turista británico que partió en septiembre de 1778 de Génova con destino a Livorno, escribió: «No estando seguros del viento a la mañana siguiente, y habiendo pasado una noche desagradablemente incómoda en la chaise [carruaje] que ocupaba tanto del barco que no había espacio para dar dos pasos, remontamos el golfo de La Spezia y desembarcamos en Lerici». Lo normal era embarcar el carruaje, tanto para transportarlo como para alojarse en él.

			La necesidad de navegar no se limitaba a los viajes en los que era necesario atravesar el mar, como los viajes a las islas marítimas o entre el norte de África y el sur de Europa. También estaban los problemas planteados por el carácter inaccesible de gran parte del litoral, la ausencia de carreteras a lo largo de muchas costas y, ligado a esto, pero también aparte, la ventaja relativa derivada de la mayor rectitud, capacidad de carga y velocidad que eran posibles por mar. La larga y montañosa costa de Marruecos y Argelia, además de tener pocos fondeaderos, era especialmente mala para las conexiones por carretera, y no era el único caso. En la orilla europea del Mediterráneo, las carreteras eran especialmente malas en las costas albanesa, dálmata, calabresa y sarda; por ejemplo, la de Cerdeña oriental. En particular, hasta el siglo xix no hubo una ruta práctica a lo largo de la costa mediterránea entre Marsella y Génova, en parte debido a la ausencia de buenas carreteras en el condado de Niza, que formaba parte de los dominios de Saboya-Piamonte. Un turista británico anónimo cruzó el río Var entre Antibes y Niza en 1754: «Pero no sin llevar guías con nosotros, que siempre estaban dispuestos a vadearlo, encontrar los mejores vados para atracar, y hacerlo, si hubiera ocasión: las arenas se mueven con frecuencia, lo que hace que el fondo sea extremadamente peligroso».

			En 1776-1777, otro turista británico anónimo señalaba:

			
				Estas torrenteras son los caminos y, en algunas partes, las únicas vías del país […] Se ha construido un camino desde Niza, pasando por Montalbán, hasta Villafrance, practicable para un carruaje, pero tan empinado y accidentado que apenas se atreve uno a tomarlo; y rara vez se ve un carruaje por él […] El camino a Mónaco solo es practicable para mulas, asnos o caballos de montaña; y en algunas partes no es seguro ni para ellos.

			

			El camino era tan malo que se bajó de la mula y se fue a pie.

			Al este de Mónaco, las montañas de Liguria caían en picado hacia el mar, y no era factible ir por tierra hasta Génova. La carretera de la Grande Corniche, en la Riviera, entre Niza y Menton, no se abrió hasta la época de Napoleón. Su construcción reflejaba su interés político y estratégico por mejorar las comunicaciones entre Francia e Italia, y su interés en controlar esta última, mayor que el de cualquier gobernante francés anterior, incluso Carlomagno. Ambos fueron coronados reyes de Italia en lo que supuso un punto álgido en el largo interés de Francia por Italia, mayor y más prolongado que el de España.

			Para desplazarse entre Francia e Italia, los viajeros debían elegir entre los Alpes, a través del puerto de Mont Cenis, y el Mediterráneo. Ambas rutas eran peligrosas e incómodas y se veían muy afectadas por las condiciones meteorológicas. Los faluchos, las embarcaciones locales, eran pequeñas, vulnerables a las tormentas y dependientes del viento. En 1723, John Molesworth observó: «Ningún marino en el mundo es tan cobarde como los italianos en general, pero especialmente los genoveses; de modo que, a la menor aparición de un mar agitado, corren a la primera cala, y dejan sus faluchos a veces atados sin enfrentarse al viento durante un mes». En 1734, Andrew Mitchell estuvo «detenido en Génova algunas semanas más de lo que pretendía, y eso por el mal tiempo, porque si sopla lo más mínimo o si hay algo de mar, los faluchos no salen». El 1 de noviembre, zarpó hacia Savona, pero el siguiente viento contrario le obligó a atracar en Loano y a remolcar el falucho a tierra, ya que no había puerto: «Me detuve aquí un día entero por la pereza de los marineros italianos, que prefirieron quedarse en el puerto y esperar a que soplara el viento antes que hacerse a la mar con buen tiempo. Si hay el menor oleaje en el mar, no se aventuran a salir».

			La situación no mejoró hasta la Era de la navegación a vapor. De hecho, los continuos problemas de los viajes por mar contrastaban con la mejora gradual de los viajes por tierra a medida que se construían o mejoraban las carreteras. Los viajeros podían soportar las incomodidades. En cambio, el problema crucial era la incertidumbre que las tormentas, los vientos contrarios y las calmas provocaban en los horarios. No se superaría hasta el siglo xix, cuando se desarrollaron los barcos de vapor y se hicieron eficaces y fiables. En 1778, cuando navegaba de Marsella a Civitavecchia, Philippa, lady Knight, una viuda sin fortuna que viajaba con su hija Cornelia, observó: «Nuestro viaje fue algo tedioso, ya que, después de siete semanas esperando el viento, llevábamos treinta días de travesía, entrando en diferentes puertos». Lady Elizabeth Craven estaba tan harta en septiembre de 1785 que acortó su travesía de Génova a Livorno y, en su lugar, desembarcó en Viareggio para continuar su viaje por tierra.

			También estaba la cuestión del propio barco. Las respuestas fueron variadas. John Holroyd tuvo un viaje agradable de Génova a Livorno en 1764:

			
				Una felucca (un falucho) es una especie de gran barco abierto que utiliza velas y remos. Había un toldo para protegernos del sol y yo contaba con un buen banco como cama durante la noche. La expedición fue muy agradable, ya que nos acercamos a la costa y nuestros barqueros genoveses eran muy tímidos a la hora de encontrarse con corsarios en el mar.

			

			Ocho años más tarde, Philip Francis vive una experiencia muy diferente:

			
				Embarcado [en Venecia] a bordo de un buque mercante romano con destino a Ancona […] pasé la noche en una pocilga (que el capitán llamaba su camarote) sobre un colchón, en la mayor miseria.

				El barco iba hasta arriba de mercancías y pasajeros apestosos. Calmas o vientos contrarios toda la noche […] continuación de la miseria. Godfrey comiendo, Francis vomitando.

			

			Entonces se vio disuadido de ir por tierra a Nápoles por una ruta que evitaba Roma: «Tras hacer nuestras pesquisas, encontramos que los caminos eran impracticables, que no había puestos ni posadas, y la gente era hasta el último grado brutal y bárbara. Así que tomamos el camino de Roma». Pocos turistas recorrían el sur del Adriático o la costa coincidente de Italia.

			Los problemas de los viajes ayudan a explicar por qué Fernand Braudel, el gran historiador francés del Mediterráneo del siglo xvi, se refería a la distancia como el «primer enemigo» y a las noticias como «un bien de lujo», ambos asuntos que venían de lejos. Gobernantes y ministros se quejaban con frecuencia de que los diplomáticos se excedían en sus instrucciones o las malinterpretaban; pero era difícil dar órdenes que abarcaran todas las eventualidades o, en su defecto, responder adecuadamente al ritmo de los acontecimientos, incluidos los provocados por las negociaciones diplomáticas y los movimientos militares. La lentitud e incertidumbre de las comunicaciones obligaba a dejar a los enviados un margen de discreción considerable para que las negociaciones avanzaran con rapidez. Los correos especiales podían acelerar los mensajes por tierra y mar, de modo que, en el siglo xvi, un mensaje de Constantinopla a Venecia, enviado desde la colonia veneciana de Corfú en galera, podía tardar veinte días. Las comunicaciones, sin embargo, no solo eran lentas para los estándares modernos. También se confirmaban con la espera de los mensajes posteriores.

			Además, la incertidumbre sobre la rapidez, e incluso la llegada, de los mensajes hizo que estos pudieran enviarse simultáneamente por distintas rutas: en particular, de Constantinopla a París por Marsella, la larga ruta marítima; y por el Adriático, una ruta marítima más corta, y Venecia; y por Budapest, una ruta totalmente terrestre. En 1731, en tiempos de paz, la primera ruta podía llevar treinta y nueve días o más. Dos años más tarde, cuando estalló la guerra con Austria, Louis Sauveur, marqués de Villeneuve, enviado de talento de Francia en Constantinopla de 1728 a 1741, prefirió enviar su correo a París a través del Adriático hasta Ancona, en los neutrales Estados Pontificios, una travesía corta, en lugar de hacerlo por el Adriático hasta la neutral Venecia, una ruta que aumentaba el riesgo de interceptación por los barcos austriacos desde Trieste. En la ruta Constantinopla-París en 1787, durante un periodo de paz, los informes del enviado francés del 25 y 26 de abril, el segundo por mar, llegaron el 20 de mayo y el 3 de julio respectivamente. Los de los días 11, 15, 16, 25 de enero, 10, 23 de febrero, 10, 17, 24 de marzo, 10, 25 de mayo y 9 de junio de 1787, llegaron respectivamente el 11 de febrero, 6 de abril, 29 de marzo, 26 de febrero, 11 de marzo, 25 de marzo, 8 de abril, 31 de mayo, 24 de abril, 9 de junio, 23 de junio y 7 de julio. En 1755, debido a los vientos contrarios, el nuevo enviado francés había tardado cuarenta y nueve días en navegar de Marsella a Constantinopla.

			Tales eran las presiones que afectaban a la vida y a las conexiones en el Mediterráneo antes de las transformaciones de los viajes en el siglo xix que trajo consigo el vapor (tanto los barcos de vapor como de los ferrocarriles). En el Museo Oceanográfico de Mónaco puede verse una visión muy distinta del mar. Situado en lo alto de un acantilado, y con una exposición de especies que incluye muchas mediterráneas, sirve para recordarnos la maravillosa variedad de ese mar. Sin embargo, para captar esta variedad es necesario fijarse también en sus resonancias culturales. En el fondo del Tríptico de la Virgen de Montserrat, pintado probablemente en 1470-1475 para Francesco della Chiesa, mercader de Acqui Terme, en la actual región italiana de Piamonte, se ven grandes barcos en el mar. Se había establecido en Valencia, donde se pintó la obra y donde la Virgen de Montserrat, venerada en una abadía catalana, era llamada a velar por quienes se dedicaban al comercio marítimo. El pintor, Bartolomé de Cárdenas (c. 1440-c. 1501), también realizó vidrieras para el edificio de la Bolsa de Mercaderes de Barcelona; pero son los barcos del tríptico, un tanto esquivos, con su sugerencia de viajes al más allá, los que se quedan en la memoria.

		


		
			
2. Antigüedad, desde los orígenes hasta el 30 a. C.

			
				La Odisea


				La fama de Odiseo como viajero por el Mediterráneo, a sus diez años de regreso del ya largo asedio de Troya, tema de la epopeya de Homero la Ilíada, fue objeto de la continuación, la Odisea, el primer relato de viajes por el Mediterráneo, cuyo manuscrito más antiguo data del siglo x a. C. Se mencionan en la obra la alegría y los detalles de un viaje exitoso:

				
					Atenea, de ojos fulgurantes, envió a los viajeros un viento favorable, un viento del oeste que soplaba fuerte y cantaba sobre el oscuro mar vinoso […] La tripulación izó el mástil y lo colocó en el hueco, lo sujetó con estayes de proa e izó la vela blanca con correas retorcidas de cuero de buey. Así el viento llenó el vientre de la vela, y la ola oscura cantó con fuerza sobre la popa del barco.

				

				En la isla de Calipso, Odiseo (en latín Ulises), el legendario rey de Ítaca, construye un barco cortando veinte árboles con un hacha de cabeza de bronce:

				
					Las alisó todas con astucia y las ajustó a la línea [...] taladró todas las piezas y las unió entre sí, y con clavijas y mortajas las unió a martillazos [...] colocó las cubiertas, atornillándolas a las costillas unidas, mientras continuaba el trabajo; y terminó la balsa con largas bordas. Colocó en ella un mástil y una verga, y además le hizo un remo con el que gobernarla. Luego la cercó de cabo a rabo con ramas de sauce, para que sirviera de defensa contra las olas, y cubrió el fondo con maleza.

				

				Homero ofreció detalles de la navegación:

				
					Los compañeros de Telémaco, acercándose a la orilla, enrollaron la vela, arriaron rápidamente el mástil y remaron con los remos hasta el fondeadero. Luego echaron las piedras de amarre y aseguraron los cables de popa, y ellos mismos desembarcaron en la orilla del mar, prepararon la comida y mezclaron el vino espumoso.

				

				Sin embargo, también existían los terrores justificados del «monstruoso mar hostil». Esto obligaba a los que planeaban un viaje a considerar cuidadosamente sus opciones. Para los griegos que regresaban a casa desde Troya:

				
					En Lesbos, mientras debatíamos el largo viaje, discutimos si debíamos navegar hacia el mar de la escarpada Quíos, hacia la isla de Psiria, manteniendo la propia Quíos a nuestra izquierda, o hacia tierra de Quíos, pasando por la ventosa Mimas. Así que pedimos al dios que nos mostrara una señal, y él nos la mostró, y nos ordenó que nos abriéramos paso por el medio del mar hacia Eubea, para que pudiéramos escapar lo más pronto posible de la miseria. Y sopló un viento estridente, y las naves corrieron velozmente por los caminos llenos de fuego, y por la noche llegaron a Eubea. Allí, en el altar de Poseidón, depositamos muchos muslos de toro, agradecidos por haber atravesado el gran mar.

				

				Hasta aquí todo bien, pero entonces la flota de Menelao en la ruta de regreso a Esparta, ha de enfrentarse a esto:

				
					Zeus [...] planeó para él un camino odioso y derramó sobre él ráfagas de vientos estridentes, y las olas se hincharon hasta alcanzar un tamaño enorme, como montañas. Entonces dividió la flota en dos, llevando algunos barcos a Creta [...] los barcos que las olas hicieron pedazos contra el arrecife [...] los otros cinco barcos de proa oscura que el viento [...] y las olas llevaron a Egipto.

				

				La Odisea reitera una y otra vez los peligros de viajar por mar. Estos peligros eran tanto humanos como naturales:

				
					Hay una isla rocosa en medio del mar, a medio camino entre Ítaca y la escarpada Samos, Asteris, de no gran tamaño, pero en la que hay un puerto donde pueden descansar los barcos, con una entrada a cada lado. Allí, emboscados, le esperaban los aqueos.

				

				Las extrañas gentes y bestias con las que se topó Odiseo, como los letárgicos comedores de loto, los caníbales lestrigones y las sirenas, ponen de manifiesto el fuerte temor a lo desconocido, un aspecto importante de una cultura en la que todo lo que se vislumbraba en el horizonte era cuestión de rumores y suposiciones. El estrecho de Mesina, entre el extremo oriental de Sicilia y el occidental de Calabria, en el sur de Italia, fue probablemente la fuente del relato de Escila, un monstruo de seis cabezas que «se lleva por delante un hombre con cada cabeza», y Caribdis, un remolino que hace naufragar los barcos. En efecto, existe un remolino natural en el estrecho, y la leyenda daba testimonio de los afanes del mar y de la inquietud suscitada por las amenazas a la navegación. Más tarde, Estrabón se refirió a «una profundidad monstruosa, a la que los barcos son arrastrados fácilmente por la corriente que refluye del estrecho, siendo sumergidos de proa a proa junto con un poderoso remolino; allí los barcos son engullidos y despedazados». El ambicioso, pero muy costoso, proyecto de construir un puente sobre el estrecho para llegar a Sicilia sin depender de los transbordadores fue cancelado en 2006 y, de nuevo, en 2013.

				Las islas Cíclope, al noreste de Catania, en Sicilia, eran supuestamente las rocas que Polifemo, el gigante tuerto al que Odiseo acababa de cegar, arrojó a las barcas que escapaban. La hechicera Circe era una amenaza muy distinta. Odiseo también se enfrentó repetidamente a los ataques del viento y las olas, como ocurrió con los vientos de la bolsa de cuero de Eolo y la tormenta provocada por Zeus:

				
					La gran ola le golpeó [a Odiseo] desde arriba, precipitándose sobre él con terrible fuerza, e hizo que su balsa girase en círculos. Lejos de la balsa cayó, y dejó caer el timón de su mano; su mástil se rompió por la mitad por la feroz ráfaga de vientos tumultuosos que se abatieron sobre él, y lejos en el mar cayeron vela y verga.

				

				A los naufragios se sumaban los problemas de una costa hostil:

				
					El auge del mar sobre los arrecifes, pues la gran ola atronaba contra la tierra seca, eructando sobre ella de manera terrible, y todas las cosas estaban envueltas en la espuma del mar; pues no había puertos donde pudieran atracar los barcos, ni radas, sino promontorios, arrecifes y acantilados.

				

				Los viajes de Odiseo y, en general, la guerra de los griegos contra Troya, fueron durante mucho tiempo temas importantes para la cultura occidental y, en particular, para la pintura. Las obras neoclásicas se inspiraron mucho en ambos, como en Aquiles arrastrando el cuerpo de Héctor alrededor de las murallas de Troya, de Donato Creti, y Aquiles llorando a Patroclo, de François-Pascal Gérard. La vívida luz del sol naciente en Ulises burlándose de Polifemo (1829), de J. M. W. Turner, lo deja a uno sin aliento. Turner visitó Italia en varias ocasiones a partir de 1819 y quedó fascinado por la fusión de luz y antigüedad del Mediterráneo.

			

			
				El hombre primitivo

				La idea de que los primeros homínidos se originaron en la región mediterránea se ha visto reforzada por el análisis del primate fragmentario Graecopithecus, de 7,2 millones de años de antigüedad, procedente de Grecia y Bulgaria. Las huellas similares a las humanas descubiertas recientemente en Creta, analizadas en la década de 2010, también ponen a prueba la narrativa establecida, ya que tienen una antigüedad aproximada de 5,7 millones de años. Ha habido igualmente una datación de hallazgos que sugieren una actividad muy temprana en el noroeste de África, en particular el «Hombre de Ternifine» (Atlanthropus mauritanicus), cuyos restos se descubrieron en Argelia en 1954. Existe una continuidad entre los tipos de hombre primitivo, tanto en lo que se refiere a la reproducción como a los yacimientos. En Gibraltar, los mismos sistemas de cuevas fueron utilizados por especies humanas sucesivas, tanto neandertales como Homo sapiens primitivos. Se han encontrado pruebas de estos últimos fuera de África de datación anterior a la que se pensaba, por ejemplo, en la cueva de Apidima, en Grecia, hace unos 210 000 años, y en Israel, hace unos 90 000-125 000 años.

				A juzgar por los restos conservados, hubo mucha actividad posteriormente: existen numerosos yacimientos paleolíticos y neolíticos en todo el Mediterráneo. En particular, se pueden ver túmulos funerarios neolíticos en todo el Mediterráneo, por ejemplo, en la isla de Pantelaria. Además, en Lipari se fabricaba cerámica neolítica con obsidiana. El impresionante museo arqueológico de Ancona, puerto italiano del Adriático que merece más atención de la que recibe, incluye no solo puñales neolíticos de sílex, sino también la Venus de Frasassi, tallada hacia el 26000 a. C.

				Barrera en ausencia de barcos, el Mediterráneo primitivo era también fuente de proteínas para quienes vivían en sus orillas. Aunque la mayoría de las historias tienden a hacer hincapié en el cultivo de la tierra, no es sorprendente que las primeras civilizaciones estuvieran a menudo basadas en la costa. El pescado (tanto de mar como de río) y el marisco eran muy apreciados, y el desarrollo de arpones y arcos y flechas ayudó a la captura de las primeras piezas, al igual que la adaptación de las embarcaciones a entornos marítimos concretos, por ejemplo, los fassonis, embarcaciones de fondo plano construidas con juncos que se utilizaban para pescar en las marismas y lagunas de la península de Sinis, en Cerdeña.

				Se han encontrado embarcaciones similares en otros lugares, como el delta del Ródano. Las proteínas del pescado no requerían el largo proceso necesario para digerir las verduras y frutas crudas. La sal que se podía obtener también era muy apreciada, al igual que las plantas marinas comestibles. Los primeros asentamientos, por ejemplo, Filakopí, en la isla egea de Milos, solían estar dedicados a la pesca, en su caso del atún.

				Alrededor del Mediterráneo, el clima más cálido tras el final de la última glaciación, en torno al año 10000 a. C., animó a la fauna salvaje y a sus cazadores humanos a desplazarse hacia el norte. Las pinturas rupestres de las cuevas españolas muestran panteras, y las del noroeste de África, elefantes, jirafas y rinocerontes. Está muy claro que la variedad de la vida animal de la época era muy diferente de la actual. Esto se debía a las diferencias en la vegetación, pero también a la actividad humana. El león norteafricano o de Berbería se extendía desde Egipto hasta Marruecos y solo recientemente se ha extinguido. Se utilizaron muchos para los espectáculos de gladiadores romanos. Los elefantes norteafricanos y sirios eran probablemente subespecies de los elefantes africanos y asiáticos, respectivamente. Ambas se extinguieron en la época clásica.

			

			
				Agricultura y comercio

				Tras la retirada de los hielos, la agricultura se extendió gradualmente por toda la región. Los cereales de semillas grandes, como el trigo farro o la escanda menor, formas primigenias de trigo, se domesticaron hacia el 9000 a. C. en el norte de Siria. Su cultivo se extendió y, hacia el 7000 a. C., la agricultura se había convertido en la principal forma de subsistencia en el suroeste de Asia, frente a la caza y la recolección. A partir de ahí, la agricultura se extendió a Egipto y (a través de Grecia) al sur de Italia, y luego a gran parte del Mediterráneo hacia el año 5000 a. C. Esta expansión estuvo ligada al crecimiento de la población, al desarrollo de asentamientos fijos —por ejemplo, con la cultura Bonu Ighinu de Cerdeña— y al crecimiento de élites especializadas, como artesanos, guerreros, sacerdotes y aristócratas. Inspirándose en Platón, Estrabón consideraba que la civilización descansaba esencialmente en la costa:

				
					Platón conjetura que después de la época de las inundaciones se formaron tres tipos de civilización: la primera, la de las cimas de las montañas, que era simple y salvaje, cuando los hombres temían las aguas que aún cubrían profundamente las llanuras; la segunda, la de las estribaciones, cuando los hombres empezaban a armarse de valor porque las llanuras se estaban liberando de las aguas; y la tercera, la de las llanuras. Se podría hablar igualmente de una cuarta y de una quinta, o incluso de más, pero por último de la de la costa del mar y de las islas, cuando los hombres se habían liberado definitivamente de todo temor semejante; pues el mayor o menor valor que tuvieran al acercarse al mar indicaría varias etapas diferentes de civilización y de costumbres.

				

				A medida que la sociedad se diferenciaba y se producían excedentes, aumentaban las oportunidades para el comercio. Este comercio contribuyó a crear redes que se extendían por el Mediterráneo y lo unían a otros centros marítimos. La riqueza de algunas ciudades dependía más del comercio que del poder. Entre ellas se encontraban puertos del Mediterráneo oriental, como Biblos, fundada hacia el 3100 a. C., así como Beirut, Tiro y Sidón, todas ellas ciudades del actual Líbano a las que se denominaba colectivamente Fenicia. A medida que se desarrollaba el comercio a larga distancia, aumentaban las interacciones interculturales, incluido el comercio con los puertos que unían el Mediterráneo con los centros marítimos orientales, como Dilmur (Bahréin) y Ras al-Junayz (Omán). El comercio también se benefició del gobierno, que proporcionaba seguridad, sobre todo facilitando las transacciones mediante la ley, la acuñación de moneda y la vigilancia de los mercados.

				
					Descubrimientos de la Grecia de la Edad de Bronce

					Las excavaciones realizadas desde 2015 en el islote egeo de Daskalió han revelado lo que parece ser un lugar de peregrinación de alrededor del año 2600 a. C. Se han hallado pruebas de talleres de metal y de construcción con mármol de la cercana isla de Naxos, y el mármol debió requerir numerosos viajes.

				

			

			
				Egipto

				La importancia del Mediterráneo, a diferencia, por ejemplo, del Báltico, radica en que en sus costas o cerca de ellas se desarrollaron importantes civilizaciones. La más destacada fue Egipto. A diferencia del suelo de gran parte del norte de África, el del valle del Nilo, reabastecido anualmente por el limo del río, era fértil, y la conexión entre el río y el mar era buena. Además, el centro de poder de Egipto estaba cerca del poroso intermediario del Mediterráneo, el delta del Nilo. Narmer, el primer faraón o gobernante de Egipto, que unificó el país hacia el 3100 a. C., fundó la ciudad amurallada de Menfis, de adobe, como capital en la orilla occidental del Nilo, al sur del delta, no lejos del actual El Cairo.

				Egipto era una potencia del Nilo que se expandía hacia el sur, hasta Nubia. También era una potencia mediterránea, que controlaba Libia por el oeste y Oriente Próximo por el norte, donde en los siglos xv y xiii a. C. se libraron encarnizadas luchas por lo que hoy es Siria e Israel.

			

			
				Grecia en la Edad de Bronce

				De forma muy diferente, hubo civilizaciones sin gran poder territorial en lo que hoy se denomina Grecia. En la Edad de Bronce (c. 2200-c. 800 a. C.) surgieron una serie de sociedades que utilizaban el bronce, un material más eficaz que el cobre, y que comerciaban ampliamente en el Mediterráneo, en particular la civilización minoica de Creta y la cultura micénica de Grecia continental. Las sociedades palaciegas surgieron en Creta hacia el año 2000 a. C., y el legendario rey Minos dio nombre a la civilización. Estas sociedades fueron destruidas, posiblemente por una explosión volcánica en Santorini y el posterior tsunami en Creta, en torno a 1600-1627 a. C. Las extensas ruinas del palacio de Cnosos son testimonio de la sofisticación de esta sociedad y constituyen el principal destino turístico de Creta. Hay otros yacimientos minoicos accesibles a los turistas, como Gournia y Malia. Santorini es un yacimiento egeo clave de este periodo, mientras que se ha encontrado cerámica minoica en el pueblo de Panarea, de la Edad de Bronce, en las islas Eolias, al norte de Sicilia.

				Micenas, un impresionante palacio-fortaleza que dominaba la carretera principal de la Grecia continental entre los dos grandes puertos de Argos y Corinto, ya había cobrado importancia en torno al año 1550 a. C. y, a medida que la cultura minoica entraba en decadencia, parece que se hizo con el control de Creta y las islas Cícladas. Micenas, con su Puerta del León y su espectacular vista desde las murallas, está cada vez más concurrida y es mejor visitarla fuera de temporada. Los turistas de cruceros se acercan a ella como excursión desde el puerto de Nauplia; lo mismo ocurre con el teatro de Epidauro, un impresionante lugar que se puede visitar, no solo ver.

				La Grecia micénica, una sociedad guerrera, es la base de la historia de la Ilíada, el relato de Homero de una expedición de los griegos, en venganza por el secuestro de Helena, para asediar la ciudad de Troya cerca de los Dardanelos, en la actual Turquía. El honor era el acicate clave en Homero, honor en forma de relaciones entre hombres, así como de control sobre una mujer. Aunque los dioses desempeñan el papel principal en la historia, poniendo en primer plano a los humanos que pueden interpretar sus mensajes, los humanos, como Aquiles, toman decisiones, incluso en respuesta a los mandatos divinos, y asumen las consecuencias.

				La civilización micénica se derrumbó hacia el año 1100 a. C., posiblemente como consecuencia de una invasión, parte de un colapso más generalizado que afectó al Mediterráneo oriental, incluidos los imperios egipcio e hitita. El colapso fue probablemente desencadenado en parte por oscuros invasores, agregados a veces de forma engañosa como los Pueblos del Mar, por rebeliones internas y por las crisis resultantes en el comercio internacional y el control político. Este colapso, al que no siguió una recuperación, también puede estar relacionado con problemas medioambientales, especialmente la sequía, y el efecto de la entrada de las armas de hierro en la región, que marcó el inicio de la Edad de Hierro hacia el 1100 a. C.

				La relación entre la Grecia micénica y la Grecia que resistió a Persia en 490-479 a. C. no está clara. Hubo «Edades Oscuras» desde el 1100 a. C. hasta el siglo viii a. C. aproximadamente. Las pruebas arqueológicas de este periodo son limitadas. No obstante, la reanudación de la escritura en el siglo viii, cuando los griegos adoptaron y adaptaron el alfabeto fenicio desarrollado hacia 1050 a. C., estuvo vinculada al auge de las ciudades-Estado en el mundo griego, aunque también con los etruscos en el norte y el centro de Italia, y con las ciudades fenicias.

			

			
				Fenicia

				Las ciudades-Estado, centros de poder y comercio que prosperaban en la época, tenían una importancia que dependía de su papel como intermediarias con otras sociedades. Estas redes variaban en función de las políticas de poder, los cambios medioambientales, como el encenagamiento de los puertos, y los cambios en las rutas comerciales. Las ciudades eran centros industriales que procesaban y/o producían bienes para sus habitantes y la zona circundante. Algunas, sin embargo, eran también importantes centros industriales y sus productos se exportaban a zonas más distantes. Estrabón dijo de Tiro, uno de los principales centros fenicios del siglo ix, que «el gran número de curtidurías hace que la ciudad sea desagradable para vivir, pero la enriquece». Para todas las ciudades, el comercio era esencial, lo que explicaba la importancia de salvaguardar los vínculos marítimos, mediante la fuerza, la negociación y la propiciación de los dioses: la economía estaba imbricada en las prácticas sociales, políticas y religiosas.

				La protección era importante debido a la prevalencia de la piratería. Para los griegos, los fenicios, que aparecen en varios relatos de la Odisea, eran secuestradores y traficantes de esclavos, además de hábiles navegantes y proveedores de objetos de gran calidad. En el “Himno homérico a Dioniso”, que data probablemente del siglo vi a. C., se narra lo sucedido cuando unos piratas etruscos apresaron a Dioniso creyendo que era hijo de un rey.

				La ciudad fenicia más importante fue Cartago, fundada cerca de Túnez supuestamente en el año 814 a. C. y supuestamente por Dido. En el Mediterráneo occidental y central, los asentamientos fenicios fueron subsumidos por los de Cartago. Los fenicios siguieron navegando más allá del Mediterráneo, en aguas del Atlántico, tanto hacia el sur, a lo largo de la costa del norte de África, aunque no está claro hasta dónde, como hacia el norte, más allá de una base importante en Gades (Cádiz), hacia Gran Bretaña. A lo largo de sus rutas, los fenicios fundaron bases comerciales o, al menos, puertos de escala. En la Argelia actual había puestos cartagineses en las bahías de Annaba y Argel, y en la isla de Limacos, así como asentamientos de influencia cartaginesa, como en Tiddis.

				Entre los yacimientos tunecinos se encontraban, además de Cartago, Altiburos y Utica. En Cerdeña estaban Cagliari, Bitia, Nora, Monte Sirai, Sant’Antioco y Tharros. Pantelaria fue colonizada por los fenicios en el siglo vii. Mdina, durante mucho tiempo capital fortificada de Malta, es de origen fenicio, al igual que Carteia, cerca de Gibraltar.

				La presencia fenicia en el Mediterráneo fue más amplia de lo que se suele creer. También fue, en consecuencia, más variada. Esta presencia no solo dependía del comercio, sino también de un poder que parecía derivar de la capacidad de apelar a dioses, como Shadrapa, el homólogo de Dioniso, el dios griego de la fertilidad y la navegación. Los templos marineros, como el santuario de Ras il-Wardija, en la isla maltesa de Gozo, estaban destinados a proporcionar ayuda a los marinos. No hay indicios de que los fenicios utilizaran mapas para facilitar la navegación, pero conocían muy bien los mares que surcaban.

				Al mismo tiempo que las similitudes y los vínculos, se ha cuestionado hasta qué punto existía una autoconciencia étnica de los habitantes de estos sitios en tanto fenicios. Se ha argumentado que se trataba más bien de una categoría griega diseñada para proporcionar cohesión a personas que se identificaban, no obstante, por lo común en referencia a ciudades-Estado concretas. Es decir, que estas gentes carecían de unidad, o de una religión homogénea, o de prácticas religiosas coherentes como el sacrificio de niños empleado al menos en algunos lugares. Las pruebas textuales de los fenicios son ciertamente escasas, sobre todo si proceden de ellos mismos y no de comentarios hostiles. Lo mismo ocurre con muchas sociedades mediterráneas antiguas, como los ilirios de la actual Croacia, los etruscos de Toscana, los filisteos de Israel/Gaza y la cultura nurágica de Cerdeña.

				Por otra parte, las pruebas arqueológicas, tanto de los fenicios como de otros pueblos, son más abundantes desde la década de los ochenta. La arqueología seguirá llenando muchos vacíos históricos y geográficos. Además, la incorporación de los conocimientos arqueológicos, por ejemplo, sobre los primeros asentamientos en Malta y Cerdeña, a las obras históricas generales ampliará nuestra comprensión de la historia mediterránea primitiva.

			

			
				Persia y los griegos

				Egipto, el primer gran imperio mediterráneo, había sucumbido en 525 a. C. ante otro mucho más lejano, el de los aqueménidas persas, fundado por Ciro el Grande (r. 559-530 a. C.). Ciro había avanzado hasta el Mediterráneo, conquistando las ciudades griegas de Jonia, en la costa oriental del Egeo, en 546-545 a. C.: las ciudades sitiadas fueron rodeadas con una muralla, se construyó un terraplén y fueron asaltadas. En 539 a. C. conquistó Fenicia. En 525, Cambises II logró sitiar Gaza y derrotó a Psamético III de Egipto en Pelusio, cerca del actual Port Said, antes de sitiar Menfis y anexionarse Egipto. Cambises contó con la ayuda de una flota griega al mando de Polícrates de Samos: su flota incluía trirremes: galeras con tres filas de remos, a diferencia de las anteriores pentecónteras (una fila) y birremes (dos), estas últimas de origen fenicio. No está claro si las trirremes eran de origen griego o fenicio.

				Bajo Darío I el Grande (r. 522-486 a. C.), el imperio se expandió aún más. Darío conquistó Tracia en el 513 a. C., se hizo con el control de las ciudades griegas de la orilla norte del Egeo y convirtió a Macedonia en un Estado vasallo en el 492 a. C. Los continentes modernos, en este caso Europa, Asia y África, no determinaban en el pasado las entidades políticas y sus fronteras; y esto era ciertamente así en torno a las costas del Mediterráneo.

				Los persas también aprovecharon sus conquistas de Fenicia y Egipto para construir una formidable armada, que desplegaron hasta convertirse en una fuerza importante en el Egeo. Las ciudades griegas de Jonia se rebelaron en el 499 a. C., pero fueron aplastadas en el 494 a. C. en la batalla de Lade, un enfrentamiento naval frente a Mileto que ganó la flota persa. La rebelión terminó al año siguiente. Darío decidió entonces castigar a Atenas y Eretria (en la isla de Eubea), que habían apoyado la rebelión. En el 490 a. C., una fuerza anfibia persa conquistó las islas Cícladas y destruyó Eretria antes de desembarcar en Maratón, en el Ática. Sin embargo, la rápida respuesta ateniense condujo a la derrota de esta fuerza aumentada, convirtiéndose la batalla en crucial para el sentido ateniense de su destino especial. Darío, que no era de los que aceptaban el fracaso más que como una etapa para vengarse, planeó la revancha, pero lo pospuso debido a una revuelta en Egipto en el 486 a. C.

				Esparta y Corinto fueron actores clave en Grecia, al igual que, a partir del 480 a. C., Atenas, que se benefició de importantes minas de plata, base para construir una gran flota. El desarrollo de buques de guerra especializados reflejaba los beneficios que se podían obtener atacando o defendiendo el comercio. Las modernas reconstrucciones a escala real de las trirremes han contribuido considerablemente a comprender las opciones a las que se enfrentaban los comandantes de la época. Los atenienses utilizaban la táctica de dirigirse hacia la trirreme contraria y virar hacia un lado justo antes de chocar de proa para romper los remos de su oponente, mutilando o matando a muchos de sus remeros en el proceso.

				A este ataque le seguía el abordaje. El éxito de esta táctica hizo que fuera copiada por las demás armadas griegas y persas. En sus proas, las galeras tenían arietes, que podían utilizarse con efectos devastadores, pero la táctica preferida era bombardear con catapultas, flechas y jabalinas, y luego abordar. No obstante, la variedad era un elemento clave de los métodos navales: mientras que griegos y fenicios no abarrotaban sus galeras con tropas y artillería, los romanos sí lo hacían.

				Sin embargo, la necesidad de una mano de obra considerable para propulsar estos buques a remo limitaba enormemente su autonomía de crucero, ya que tenían que detenerse para aprovisionarse de más agua y alimentos. Las galeras, al carecer de alojamientos y dormitorios, rara vez abandonaban la costa y solían varar todas las noches, práctica que las exponía al riesgo de los escollos costeros. Los puertos y fondeaderos eran especialmente valiosos si disponían de agua. El historiador griego Polibio (c. 208-c. 125 a. C.) comentaba en sus Historias el establecimiento de una posición cartaginesa en Hercte, una colina fortificada entre Erice y Palermo, en Sicilia: «Hercte tiene un puerto muy bien situado para los barcos que hacen el viaje desde Drepana y Lilybaeum a Italia, y con abundante suministro de agua». Como consecuencia de su incapacidad para permanecer en el mar durante varias semanas seguidas, la proyección del poder naval requería puertos seguros como bases, sin los cuales era imposible bloquear o asediar puertos contrarios.

				La construcción naval formaba parte de una economía basada en la madera, un material que también era fundamental para la construcción en tierra, el combustible, el mobiliario y herramientas como los carros. Por tanto, el acceso a los bosques y su control eran importantes. Al estar construidos con madera, una sustancia orgánica que se pudre, y depender de esclavos, que podían verse debilitados por la escasez de alimentos y/o las enfermedades, los barcos eran vulnerables. De hecho, el general e historiador ateniense Tucídides (c. 460-c. 400 a. C.), en su Historia de la guerra del Peloponeso, una obra clave en el desarrollo de la escritura histórica occidental, hace que Nicias solicite ayuda a Atenas para la fuerza de Siracusa en estos términos:

				
					Nuestra flota, como el enemigo también ha aprendido, aunque al principio estaba en condiciones óptimas tanto en lo que se refiere a la solidez de los barcos como a la condición intacta de las tripulaciones, ahora no es así; los barcos están anegados, por haber estado ya en el mar durante tanto tiempo, y las tripulaciones están exhaustas. Porque no es posible llevar las naves a tierra y secarlas, ya que la flota del enemigo [...] nos mantiene en continua expectativa de que navegará contra nosotros.

				

				Aunque los conceptos modernos de control del mar no pueden aplicarse a este momento de la historia, entre otras cosas porque los barcos no podían permanecer en el mar durante largos periodos, las flotas tenían un gran valor. En combinación con las tropas, lanzaban operaciones anfibias destinadas a tomar posiciones; la más famosa, Troya. Esta estrategia reportaba beneficios y también limitaba las posibilidades de acción naval de los adversarios. La guerra naval desempeñó un papel clave en el destino del mundo mediterráneo clásico, siendo las dos batallas cruciales Salamina (480 a. C.) y Actium (31 a. C.).

				Salamina puso de manifiesto la dependencia del poder naval de los invasores persas de Grecia. Tras haber tendido un puente sobre el Helesponto (Dardanelos) en 480 a. C., una enorme flota de unos mil doscientos buques de guerra apoyó al gran ejército invasor persa, sobre todo escoltando los barcos de suministros. Ante el avance persa, muchos Estados griegos permanecieron neutrales o, como en el caso de Tesalia y Beocia, se aliaron con Jerjes. Esto centró la atención en Atenas, la fuente clave de resistencia al norte del Peloponeso. Un intento de mantener el desfiladero de las Termópilas frente al avance de los persas hacia el sur fue desbaratado gracias a las confidencias de un traidor que desveló la ruta, y los griegos se retiraron, dejando una pequeña retaguardia, en gran parte espartana, al mando del rey Leónidas, que luchó hasta la muerte en el desfiladero.

				Los persas siguieron adelante y tomaron Atenas. Como señaló el historiador Heródoto, no estaba claro qué ventaja podían obtener los griegos «de las murallas construidas a través del istmo [de Corinto] mientras el rey [Jerjes] dominaba el mar». En su lugar, fue el «muro de madera» de sus barcos de guerra lo que resultó vital, un caso en el que la capacidad de comprender los consejos del oráculo resultó crucial.

				Ante la mayor flota persa (unos ochocientos barcos de súbditos y aliados de Persia, frente a los trescientos griegos), los griegos decidieron luchar contra los persas en los estrechos de Salamina, en lugar de en mar abierto, ya que preveían correctamente que esta posición disminuiría la ventaja numérica de los persas. En efecto, los persas se encontraron con que sus barcos estaban demasiado apretados, y su formación e impulso se vieron también perturbados por un fuerte oleaje. Los griegos atacaron cuando los persas estaban claramente en dificultades y su formación estaba sumida en la confusión. Algunos barcos persas dieron marcha atrás, mientras que otros persistieron, lo que provocó un nuevo caos que los griegos aprovecharon. Finalmente, los persas se retiraron, habiendo perdido más de doscientas naves frente a las cuarenta griegas, y con los griegos aún al mando de su posición. La batalla había puesto de manifiesto que, como en tantas otras ocasiones, el número de barcos de guerra no era el único factor determinante.

				Como resultado de la derrota en Salamina, Jerjes regresó a Anatolia (actual Turquía asiática) con los restos de su armada y parte de su ejército. Sin embargo, como suele ocurrir con el uso del poder naval, Salamina no había zanjado la guerra, ya que Jerjes dejó un ejército en Grecia al mando de su yerno, Mardonio. Este ejército tenía que ser derrotado, y eso es lo que ocurrió en Platea en el 479 a. C. Además, amenazada por la flota griega, la flota persa varó en las laderas del monte Mícala, en la costa de Anatolia, frente a Samos. Los persas fueron entonces derrotados en tierra y sus barcos incendiados, quedando destruida su armada. Tras estas derrotas, los persas no solo perdieron el control de las zonas que habían conquistado en 480 a. C., sino que también fueron expulsados de Tracia, el Helesponto y Jonia.

			

			
				El mundo griego

				La cultura griega se concibe en gran medida en términos de ciudad, tanto una comunidad de ciudadanos autogobernada, la polis, como una forma física con fortificaciones y un ágora (foro). Las ciudades se desarrollaron a partir del siglo ix a. C., aunque su estructura política y de gobierno no se formalizó hasta más tarde.

				Sin embargo, el enfoque urbano subestima el papel del campo, el mar y, por separado, la medida en que, contrariamente a las nociones idealizadas posteriores, los Estados griegos eran regularmente imperialistas. Atenas, Esparta, Corinto y Tebas fueron algunos de los grandes protagonistas, aunque, en comparación con Persia, sus recursos y la escala de su imperialismo fueron reducidos. Los sistemas de alianzas, como la Liga Délica (fundada en 478 a. C. con su tesorería en Delos), la rival Liga del Peloponeso y la Liga Aquea fueron, en gran parte, tapaderas para el dominio estatal de una sola ciudad: Atenas, Esparta y Corinto, respectivamente.

				Que compartieran la Hélade no impidió importantes diferencias político-culturales entre las ciudades, y el intento de un panhelenismo unificador tras las guerras persas fracasó. De hecho, Tucídides describió Atenas como una economía, un Estado y una sociedad transformados y potenciados por el comercio marítimo, y presentó su creciente poder como una fuerza desestabilizadora en Grecia.

				Su rival, Esparta, conservadora y sin salida al mar, todavía agraria y dependiente de la esclavitud, fue incapaz de responder. El poder naval brindó a Atenas la oportunidad de dominar el Egeo y, durante la guerra del Peloponeso contra Esparta (431-404 a. C.), la flota protegió las rutas comerciales de Atenas, especialmente sus vitales suministros de grano desde el mar Negro. En sus Helénicas, Jenofonte, al relatar la última etapa de la guerra, señaló la importancia que se concedía al control del comercio del grano:

				
					Agis, que veía llegar al Pireo un gran número de barcos cargados de grano, dijo que era inútil que sus tropas intentaran durante tanto tiempo cerrar a los atenienses el acceso a su tierra, a menos que se ocupara también el país del que llegaba el grano por mar.

				

				Quince naves fueron enviadas a Bizancio, pero, en el camino, tres «fueron destruidas en el Helesponto por las nueve naves áticas que estaban continuamente allí de servicio para proteger a los mercantes atenienses». Sin embargo, el poder naval ateniense no pudo utilizarse para derrotar a Esparta, una potencia terrestre, y, en su lugar, condujo a la extralimitación estratégica de intentar —sin éxito— conquistas a gran escala, como capturar Siracusa en Sicilia (415-413 a. C.).

				La larga guerra del Peloponeso fue enormemente destructiva. Por ejemplo, Atenas no estaba dispuesta a aceptar la neutralidad esencial de la isla de Milos y en el 416 a. C. la invadió, ofreciéndole la posibilidad de elegir entre la alianza o la destrucción. A la victoria ateniense sobre los obstinados habitantes siguió la matanza de todos los hombres adultos y la esclavitud de mujeres y niños. Atenas asentó colonos, que fueron expulsados por los espartanos en el 405 a. C. Milos fue entonces anexionada.

			

			
				La expansión griega

				El impacto de Grecia se extendió con el establecimiento de bases costeras a partir del siglo ix a. C. Dichas bases reflejaban los vínculos marítimos. Bizancio, que controlaba el Bósforo y, por tanto, la ruta desde el mar Negro, se fundó hacia el año 660 a. C. Originalmente colonia de Corinto, Córcira, en Corfú, fue una importante potencia naval en el siglo v a. C. La cercana Durrës (Dirraquio) se fundó en el año 627 a. C.

				En Sicilia, Siracusa se fundó en el 734 o 733 a. C. Estrabón relata que los griegos llevaban mucho tiempo «tan asustados por las bandas de piratas tirrenos y el salvajismo de los bárbaros de esta región que ni siquiera se atrevían a navegar» hasta Sicilia, pero que, desviado de su ruta por los vientos, el primer colono griego la encontró segura, lo que animó a otros a seguirle. Siracusa no solo iba a ser un centro comercial y político, sino también cultural. Su tirano expansionista Hierón I (r. 478-467 a. C.) fue un destacado mecenas de escritores como Esquilo y Píndaro. En Himera, el primer asentamiento griego de la costa norte de Sicilia, fundado en el año 648 a. C., se encuentra el imponente Templo de la Victoria. Conmemora la victoria sobre los cartagineses en el 480 a. C., aunque, a su vez, estos destruyeron la ciudad en el 409 a. C. Los restos de muchas ciudades en ruinas se encuentran esparcidos por el Mediterráneo.

				No hubo un patrón comparable de colonización hacia el interior, pero los griegos obtenían materias primas, como el grano y el ámbar, y exportaban sus productos, como la metalurgia, a través de sus bases costeras. Grecia desempeñó un papel fundamental en la transmisión de los avances a través del Mediterráneo, sobre todo en lo que respecta a la escritura y los sistemas numéricos desde Fenicia hasta Italia, pasando por Grecia.

				Sicilia y el sur de Italia fueron zonas de asentamiento griego especialmente importantes. Por ejemplo, en Sicilia, los cruceros hacen escala en el puerto de Licata, la antigua Phintias, fundada por los griegos en 280 a. C., y, desde allí, los turistas toman un autocar hasta Agrigento, fundada de forma similar en el 581 a. C. El Valle de los Templos de Agrigento ofrece una serie de templos, restos de los avatares de la historia, incluido el ataque cartaginés. El museo arqueológico es especialmente impresionante, con hallazgos del siglo v a. C. procedentes de aquellos templos. Metaponto y Policoro, en la región continental de Basilicata, son lugares menos conocidos de la Magna Grecia, en gran parte porque Basilicata no es un destino turístico clásico, a pesar de que Pitágoras fundó una escuela en Metaponto. Desde Sicilia, los griegos se expandieron todavía más; en el Adriático, Ancona fue fundada por colonos procedentes de Siracusa hacia el año 387 a. C.

				
					Los orígenes de la diplomacia

					La diplomacia toma su nombre del diploma (carta plegada) de los griegos. Esta herencia incluía conceptos como la neutralidad, métodos como el arbitraje y prácticas como la inmunidad diplomática para los heraldos y la entrega de credenciales a los enviados. El dios griego Hermes (el Mercurio romano) estuvo durante mucho tiempo vinculado a la diplomacia como símbolo y protector. Los griegos también eran expertos en la diplomacia de alianzas, sobre todo mediante la creación de ligas. Además de enviados especiales, los griegos utilizaban proxenoi, ciudadanos residentes de una ciudad-Estado que representaban los intereses de otra ciudad-Estado.

				

				Sin embargo, la diplomacia a menudo consistía en amenazas. La derrota de Atenas ante Esparta fue seguida de una continua desunión en Grecia, siendo Esparta la principal potencia hasta que fue derrotada por Tebas en Leuctra en el 371 a. C. En el 338 a. C., con la derrota en Queronea, la autonomía de las divididas ciudades-Estado griegas fue víctima de una nueva potencia imperial, la de Macedonia, al norte de Grecia. Al igual que el reino de Epiro, al noroeste de Grecia, muchos griegos consideraban a los macedonios un tanto bárbaros. Este es un aspecto de lo que constituye un patrón constante en la historia mediterránea (y no mediterránea), a saber, un sentido cuidadosamente afinado de la diferencia entre zonas y pueblos; la identidad se construía en gran medida en función de estas diferencias.

				Filipo II de Macedonia (r. 359-336 a. C.), figura clave en el auge de su reino, remodeló su ejército y acabó con los intentos atenienses de controlar la costa del norte de Grecia (359-354 a. C.). Después invadió Tesalia por el sur en 353-352 a. C. Tras la victoria en Queronea, Filipo creó en el 337 a. C., y luego lideró, la Liga de Corinto, concebida como base para la invasión de Persia.

				Tras su asesinato en el 336 a. C., fue su hijo, Alejandro Magno, quien culminó su proyecto, llevándolo más allá de lo que aquel había soñado. Invadió Asia Menor en el 334 a. C., derrotando a un ejército persa más numeroso en Issos (333 a. C.), antes de dirigirse hacia el sur, a través de Oriente Próximo, para conquistar Egipto, gobernado por los persas, en 332-331 a. C. En el contexto de su campaña no resulta útil pensar en Europa ni en sus límites, ya sean geográficos, políticos o culturales.

				Los macedonios demostraron la fuerza de las potencias terrestres frente a las navales. Al capturar Tiro (332 a. C.) y derrotar a la flota ateniense frente a Amorgos (322 a. C.), se beneficiaron enormemente de su capacidad para desplegar fuerzas navales aliadas y capturadas. Amorgos es ahora un balneario. Sin embargo, el avance macedonio sobre Egipto se produjo por tierra; no existía ningún equivalente previo a la victoria naval de Augusto en Actium en el 31 a. C.

				El imperio de Alejandro Magno se dividió tras su muerte en el año 323 a. C. Sus generales, los llamados diádocos, establecieron una serie de reinos rivales a partir de su imperio, como Macedonia (gobernado por la dinastía Antigónida), Egipto (la dinastía tolemaica) y Siria, Irak, Persia y el sur de Turquía (los seléucidas). Las fronteras geográficas saltaron por los aires en generaciones subsiguientes. Seleuco I Nicátor, uno de los generales de Alejandro, tras hacerse con el control de los territorios asiáticos, invadió Tracia en el 281 a. C., también con la esperanza de hacerse con Macedonia, pero fue asesinado. Las familias gobernantes mantuvieron el control hasta la conquista romana, pero, mientras tanto, mantuvieron sus propias guerras contra oponentes, tanto extranjeros como nacionales. En 166-158 a. C., los judíos de Israel, bajo el mando de Judas Macabeo, se rebelaron con éxito contra los seléucidas. Los ptolomeos contaban con la armada más poderosa entre las potencias navales sucesoras y, como resultado, proyectaron su poder hacia Chipre y el Egeo, especialmente en el 270 a. C., para ser derrotados frente a Andros en el 246 a. C. y verse afectados por el auge de Rodas.
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